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Las palabras de la activista y educadora popular Adriana Guzmán se amplifican con mayor 
fuerza en un contexto de crisis como está siendo este 2020. Parece que octubre de 2019 
cuando se realizó esta entrevista aprovechando la visita de una de las representantes del 
Feminismo Comunitario Antipatriarcal Boliviano a la ciudad de Mérida (Extremadura, 
España) en el marco del “Tribunal Internacional de los Derechos de las Mujeres” queda 
muy lejos. Al poco tiempo, Bolivia sufrió un golpe de Estado ante el silencio cómplice de 
gran parte de la comunidad internacional. Adriana Guzmán expone en este dialogo su 
visión sobre los procesos de despatriarcalización y anticoloniales desde los feminismos, la 
significación de construir un feminismo desde los cuerpos oprimidos y los territorios 
propios y la transcendencia en la creación de alianzas desde lo comunitario. El feminismo 
de este modo, se exterioriza como campo de batalla simbólico en el que cada cual lucha y 
se defiende desde su cuerpo-territorio atravesado por distintas opresiones y desde múltiples 
enunciaciones. Guzmán critica el feminismo eurocéntrico y academicista en contraposición 
al Feminismo Comunitario, el cual articula un pensamiento epistémico de las mujeres 
indígenas feministas comunitarias desde la acción política y como alternativa al modelo 
capitalista de explotación.  
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Interview with Adriana Guzmán about decolonizing 
feminisms in Mérida (Extremadura) 
 
Abstract 
The words of the activist and popular educator Adriana Guzmán are amplified with greater 
force in a context of crisis as it is being this 2020. It seems that October 2019 when this 
interview was carried out taking advantage of the visit of one of the members of the 
Bolivian movement Community Feminism against Patriarchy to the city of Mérida 
(Extremadura, Spain) in the framework of the “International Tribunal for Women's 
Rights” is very far. Shortly afterwards, Bolivia suffered a coup d'état before the complicit 
silence of a large part of the international community. In this dialogue, Adriana Guzmán 
explains her vision of the processes of depatriarchalization and anti-colonialism from the 
perspective of feminism, the significance of building feminism from the perspective of 
oppressed bodies and their own territories, and the importance of creating alliances from 
the community. Feminism in this way is externalized as a symbolic battlefield in which each 
one fights and defends himself from the body-territory crossed by different oppressions 
and from multiple enunciations. Guzmán criticizes Eurocentric and academic feminism as 
opposed to Community Feminism, which articulates an epistemic thought of indigenous 
community feminists women from political action and as an alternative to the capitalist 
model of exploitation. 
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Bionota: Soy Adriana Guzmán Arroyo, parte del feminismo comunitario hoy antipatriarcal en Bolivia y 
feminista. Hace como 16 años que venimos construyendo un feminismo que planteamos desde nuestros 
cuerpos, nuestros territorios, desde nuestra realidad política, histórica, desde nuestra memoria ancestral. Soy 
lesbiana feminista, creadora de vida y educadora popular.  
Concepción López-Andrada (C.L.A.): Buenas tardes, Adriana. Es un placer compartir 
este espacio con usted. Quisiera que empezásemos hablando de la necesidad de (re)pensar 
el/los feminismo(s) desde lo comunitario y lo decolonial. ¿Qué implicaciones políticas, 
sociales y educativas emergen y se significan? 
Adriana Guzmán (A.G.): Yo creo que es importante para empezar, situarnos 
históricamente, lo que pasa es que cuando se habla del feminismo se asume que hay un 
solo feminismo que es homogéneo y que por sí ya es antipatriarcal que de por sí es bueno o 
de por sí las feministas tenemos que hacer muchas cosas; y en realidad, las feministas no 
somos iguales todas, hay relaciones de clase, hay también feminismos que han sido 
colonialistas, también racistas, institucionales, que han estado dentro de las políticas de 
alivio a la pobreza, por ejemplo como ocurrió en los años 90. Toda esta tecnocracia de 
género que ha habido en los organismos internacionales El feminismo hoy de Estado, de 
autoridades, que se autodenominan como feministas y que asumen que así le van a lavar la 
cara a un estado patriarcal. Entonces, no hay que idealizar al feminismo. El feminismo 
como espacio de luchas, en el que cada cual lucha desde su cuerpo y nuestro cuerpo está 
atravesado por distintas opresiones, por lo tanto, luchamos desde distintos lugares. Yo creo 
que es una primera idea para descolonizar el feminismo: no asumir que es uno y que todas 
somos iguales dentro de ese feminismo.  
Nosotras cuando comenzamos a llamarnos feministas, lo hacemos por necesidad, 
identificamos al patriarcado, y cómo este patriarcado se estrella en nuestros cuerpos con la 
explotación laboral, con la explotación sexual, con la desvalorización de nuestras vidas, 
desvalorización de nuestras palabras, porque resulta que nuestras palabras no valen lo 
mismo, nuestras vidas tampoco, puesto que antes no nos dábamos cuenta de esto, hasta un 
momento específico de Bolivia que fue la Masacre del Gas en 2003. De ahí nos llamamos 
feministas y ahí empezamos a encontrarnos con otras feministas que nos hablan de 
elementos más teóricos, de autoras, y ahí nos damos cuenta que las feministas cuando 
dicen que la lucha se hace desde el cuerpo, y que era desde sus cuerpos y no desde el 
nuestro, porque cuando plantean sus luchas, sobre todo cuando leímos a las feministas que 
vienen después de la Revolución Francesa, que a nosotras nos parece igual una tradición 
histórica, más allá de que sean europeas, fue una tradición histórica la Revolución Francesa 
al feminismo que construyó la base de esa revolución, y nos habla del acceso a la propiedad 
privada, de la de la educación… desde cosas que para nosotras no eran importantes porque 
para nosotros el poder comprar igual que nuestros maridos, por ejemplo, o tener acceso a 
la propiedad privada, no es algo importante porque nuestros maridos o nuestros hermanos 
están igual de empobrecidos que nosotras, entonces, no nos encontrábamos en esos 
feminismos y entendimos que era un feminismo que hacían desde sus cuerpos. Cuando 
Simone de Beauvoir plantea que la mujer no nace sino se hace, sí nos parece que hay una 
construcción social, por supuesto, pero es una construcción social distinta. Toda esa 
discusión filosófica le puede haber sido útil a ella, seguramente, en una discusión en el 
mundo más académico y filosófico, también, en un espacio de disputa con Jean-Paul Sartre. 
En cambio, nosotras, si nos disputamos el espacio con nuestros compañeros que están 
empobrecidos y jodidos como nosotras, son otras nuestras luchas.  
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Descolonizar el feminismo significa entender que hay distintos cuerpos, y las luchas 
se hacen desde esos cuerpos. Descolonizar el feminismo significa entender que las mujeres 
en el Abya Yala, en América Latina vivimos un patriarcado distinto al que viven en Europa. 
Nosotras vivimos un entronque patriarcal, nosotras vivimos un patriarcado capitalista, 
colonialista y racista, además de genocida, extractivista, devastador para nuestras vidas, en 
nuestros cuerpos, en nuestro territorio. No digo que no lo viven en Europa, digo que viven 
otro patriarcado. Es distinto por la historia, por la historia de colonización, es distinto por 
las lógicas que se han construido de desarrollo en estos territorios sobre la explotación de 
nuestros pueblos. Descolonizar el feminismo es entender que vivimos patriarcados 
distintos. 
Sandra Muñoz (S.M.): Háblanos sobre lo que han denominado despatriarcalización, ¿habrá 
que llevar este proceso a las prácticas, los cuerpos, las organizaciones…?  
A.G.: Descolonizar el feminismo es entender que este feminismo que se dice “hijo de la 
ilustración, hijo de la revolución francesa” no es el feminismo del que hablamos. 
Obviamente, a nosotras nos ha impactado que no sea hija, lo llaman “hijo de la 
ilustración”, entonces, no venimos de ese feminismo. Creemos que es un feminismo 
bastante jerárquico porque cuando tú lees la historia universal del feminismo se sitúa desde 
la Revolución Francesa; tú no ves, por ejemplo, lo que llaman “protofeminismo” a todas 
las compañeras mujeres que han sido quemadas en la inquisición, “protofeminista”, ¿desde 
dónde?, o sea, es una actitud tan soberbia, que yo creo que tiene que ver con la academia. 
Las mujeres que han sido quemadas por causa de sus saberes en la medicina, por sus 
saberes en la sanación y obviamente, no por escribir libros; muchas veces, entonces, hay 
una mirada muy teórica. No venimos de la ilustración, no somos hijas de la ilustración, no 
venimos de un feminismo eurocéntrico, construimos un feminismo desde nuestros 
cuerpos, desde nuestros territorios y es eso un feminismo comunitario porque venimos de 
la comunidad. Cuando nosotras nos llamamos feministas comunitarias, lo hacemos porque 
tenemos la seguridad de que la comunidad sirve, existe y funciona. Es la única forma 
alternativa que existe al mundo capitalista. 
Sobre los procesos políticos en mi país, creo que fuimos bien ingenuas, es algo que 
tenemos que reflexionar como feministas. Siempre nos creemos algunas cosas, somos 
ingenuas  y pensamos que el estado, que ya sabemos que es patriarcal, que es capitalista, 
que es una herramienta del sistema, que los partidos que ya sabemos que son funcionales, 
creemos que pueden ser distintos y terminamos apostando a eso. En Bolivia se hizo un 
proceso de transformación desde las organizaciones sociales, no estaba nunca en nuestras 
cabezas tomar el estado, pero sí pensamos que desde el estado se podían hacer 
transformaciones y resulta que el estado nos tomó a nosotras. Entonces, el estado se comió 
a las organizaciones sociales, se comió la fuerza de lucha, la fuerza de provocación, de  
discusiones en la calle. Nosotras vivimos haciendo marchas, haciendo cortes de rutas, pero 
en este gobierno, por ejemplo, nos cuesta el doble o el triple hacer un corte de ruta porque 
es un compañero, porque están compañeras; entonces, el estado se come los sueños, la 
capacidad política, la capacidad de indignación y es algo que le pasa también al feminismo,  
que cuando se institucionaliza, cuando crees que una ley va a solucionar las cosas, que un 
presupuesto va a solucionar las cosas, pierdes la capacidad de indignación.  
Nos están matando de las formas más crueles, nos están disciplinando con la 
violencia sexual, y lo que no podemos hacer es perder la capacidad de indignación, la que te 
saca a la calle, esa como dicen las argentinas que quieren quemarlo todo. Porque no hay 
otra posibilidad, como diríamos, en un mundo que nos sanciona tanto. Entonces, en mi 
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país la construcción de un estado plurinacional ha sido con las mujeres sí, pero no se ha 
querido cuestionar el patriarcado, se han incorporado muchas más cosas. Tenemos una Ley 
contra la violencia que es muy importante en teoría. Políticamente, habla de un delito 
público del patriarcado, sí, pero no tiene el presupuesto suficiente, y además, no tiene la 
voluntad política de las autoridades para que funcione, para que dejen de matarnos, es 
decir, les importa más los negociados con la empresa privada que dejen de matar a las 
mujeres. Hay más presupuesto en las fuerzas armadas que para la violencia. Entonces, la 
plurinacionalidad ha sido, fundamentalmente, el reconocimiento de los pueblos originarios 
que habitamos ese territorio, no hay una sola nación, no creemos en el nacionalismo, los 
pueblos tenemos nuestra propia forma, nuestra propia autodeterminación, nuestra propia 
educación política, cultural, eso se ha reconocido en el estado plurinacional pero de lo que 
no nos hemos dado cuenta, es que en esa propia forma, no estábamos las mujeres, o sea, 
que en los pueblos indígenas hablamos de autonomía y autodeterminación pero ellos 
deciden en nuestros cuerpos, es decir, los propios pueblos, los hombres de los pueblos 
deciden sobre nuestros cuerpos. Entonces, ahí nosotras fue cuando dijimos que de qué 
autonomía iban a hablar sino nos dejaban ser autónomas a nosotras; quieren decidir si 
parimos hijos o no, si estudiamos o no estudiamos, entonces no, si vamos a hablar de 
autonomía, que sea de autonomía desde los pueblos y autonomía desde los cuerpos, y 
bueno, esa discusión está todavía en Bolivia. Estado plurinacional, pero está desde una 
mirada de los pueblos, como si los pueblos fueran asexuados, digamos, ¿no? las mujeres no 
vivimos la misma realidad que los hombres aymaras o las mujeres aymaras o las mujeres 
quechuas de los hombres quechuas. 
S.M.: Sobre la idea de educar para situar la vida en el centro, ¿qué es posible abordar, 
ampliar desde el feminismo comunitario? ¿Qué aporta vuestra visión en relación al llamado 
“trabajo de los cuidados”?  
A.G.: Para nosotras como pueblo, somos pueblo de la vida, pueblos que hemos estado 
relacionado con la naturaleza siempre, que asumimos que somos parte de la naturaleza, y la 
naturaleza parte de nosotras, somos parte de la pacha, tenemos una relación distinta entre 
las personas y con la naturaleza. Somos pueblos de la vida digna, ancestralmente, nuestras 
abuelas en la época colonial preferían suicidarse o matar a los niños que entregarse al 
mundo colonial, a las violaciones de los invasores, y nos parece legítimo que hayan 
decidido eso, porque si queremos una vida con dignidad, sin violencia, sin explotación 
como cuando nosotras hablamos de la comunidad, hablamos de la responsabilidad con la 
vida, que no es la vida de mis hijos como propiedad privada sino la vida de la comunidad 
donde están las personas la naturaleza y los animales.  
Desde ahí reconocemos que hay una explotación hacia las mujeres, pero cuando el 
feminismo nos habla del trabajo de los cuidados o de la economía de los cuidados, nos 
parece que es muy despolitizante, para nosotras sigue siendo trabajo de explotación y no 
podemos ponerle otro nombre, porque resulta más bonito, así se hacen estudios, nos 
siguen explotando y esa explotación no solamente es un trabajo impago, sino que es un 
trabajo que nos mata poco a poco. Las mujeres envejecemos diez veces más rápido que los 
hombres, eso no es una casualidad, es parte del trabajo impago. Las mujeres parimos wawas 
a un sistema capitalista y eso nos genera osteoporosis, se nos caen los dientes… entonces, 
eso no es un detalle menor, no podemos llamarlo solo trabajo de cuidados como si lo dijera 
un fantasma o economía de los cuidados como si alguien estuviera ahí cuidando;  somos las 
mujeres y eso es trabajo de explotación y ese trabajo de explotación acaba con nuestras 
vidas. En el caso de las mujeres no estamos hablando de plusvalía solamente, estamos 
hablando de plusvalía pura, o sea, no es que solamente nos pagan un poquito ni nos 
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devuelven ese poquito en salud o en jubilación universal, no, es realmente la explotación 
más profunda que se construye sobre el cuerpo de las mujeres.  
Hay un riesgo muy grande que nos provoca la academia, hace poquito estábamos 
en un espacio de discusión en la universidad, justo yo les planteaba que al feminismo le 
sobran académicas y que a algunas académicas les falta feminismo. No pueden ser que 
todas las académicas quieran ser feministas o que muchas feministas quieran ser 
académicas, todas quieren hacer una investigación sobre violencia, sobre la sexualidad, si las 
mujeres indígenas tenemos orgasmos, a ver si las lesbianas... no puede ser, esa cosificación 
de los cuerpos, esa falta de ética para escribir sobre nuestros dolores, sobre nuestros 
placeres, sobre nuestros orgasmos. La sociología que se hace por ejemplo con el escrache, 
nosotras tenemos compañeras procesadas por el escrache, procesadas, denunciadas por 
denunciar a violadores, los mismos violadores las han procesado, tienen una causa abierta, 
entonces, yo creo que es una falta de ética hacer sociología de eso, una teorización de las 
prácticas que hoy tenemos las feministas de sobrevivencia, porque capaz tendríamos otras 
estrategias, pero nos están matando, nos están disciplinando, nos están enjuiciando por ser 
feministas, nos están enjuiciando por tener medicación para poder abortar autónomamente, 
nos están judicializando, nos están censurando dentro de las propias comunidades, no 
puede ser que la teoría o la academia tenga esa falta de ética de escribir sobre los dolores sin 
estar en la lucha. Yo digo, por ejemplo, tengo cuestionamientos fuertes a Rita Segato 
cuando dice que el feminismo es punitivista, punitivista es el sistema con nosotras. Si hay 
que mirar el punitivismo de alguien es del sistema, de la justicia patriarcal, de las familias, de 
la sociedad, que es para la cual siempre somos culpables, no importa de lo que se trate, si es 
violencia, violación o lo que fuera. No ayudan las académicas, con esas hipótesis salidas de 
sus libros, salidas de la comunidad, de su escritorio o de clases, porque si saliera de un 
proceso legal o de un juicio y desde ahí lo dijeran, entonces yo lo entiendo, pero desde la 
comodidad no; o lo que hace Marta Lamas, que es terrible, para el feminismo, en México, 
que dice que exageramos cuando hablamos de acoso, que exageramos cuando hablamos de 
violación, es decir, realmente, al feminismo le sobra académicas, y a las académicas les falta 
feminismo.  
C.L.A.: ¿Qué debemos aprender desde otras latitudes (en este caso desde Extremadura, sur 
de Europa) sobre estas prácticas de feminismo comunitario? Por otro lado, será necesario 
que desde nuestros espacios políticos llevemos a cabo una construcción de lo local, ¿cómo 
será poner en marcha, desarrollar capacidades para articular alternativas? 
A.G.: Nosotras hemos descolonizado el feminismo construyendo un feminismo desde 
nuestros cuerpos y desde nuestros territorios que sea útil para nuestras luchas, yo creo que 
les falta hacer eso en Europa, porque hay un feminismo para mí más francés, más burgués, 
y que las mujeres en España asumen que ese es el feminismo cuando no todas las mujeres 
en España viven la misma realidad. También, hay mujeres violentadas, están intentando 
denunciar y cómo hay una cuestión de clase por la que no puedes denunciar, entonces, hay 
una teorización que a las mismas mujeres españolas no les deja ver la realidad que están 
viviendo.  
Hay un feminismo que no habla de sus propios cuerpos, los cuerpos oprimidos, 
habla desde otros cuerpos en este mismo territorio. Hay que decolonizar, hay que hacer 
realmente el feminismo desde el cuerpo, yo creo que hay que romper con ese feminismo 
individualista porque como es de clase, y hablaba de derechos, hablaba de derechos 
individuales como el acceso a la propiedad privada. No podemos seguir pensando desde un 
feminismo individualista,  simplemente por sentido común. Nos están matando y solas no 
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nos vamos a salvar. Necesitamos articularnos, encontrarnos para salvarnos, necesitamos 
articularnos más allá de las fronteras. Parte de ese individualismo sumado al nacionalismo, 
hace que las españolas se preocupen por los feminicidios en España, los de las españolas, 
no los de las inmigrantes; en otros países de Europa ni se nombra, hemos aprendido a 
dolernos más allá de las fronteras y eso nos da esperanza. Nosotras salimos en protesta 
cuando pasa algo con las mujeres en España, nosotras protestamos por “la manada”, 
nosotras protestamos por la Juana, aunque nos decían qué les importa a ustedes las mujeres 
españolas, que les dan las españolas… no dan nada, pero compartimos un cuerpo de 
opresiones y entendemos que está más allá de las fronteras y aunque haya habido un 
proceso de colonización, compartimos ciertas opresiones y necesitamos articularnos, 
necesitamos que ustedes se movilicen y protesten por un feminicidio en Bolivia, por la 
explotación de los cuerpos y los pueblos hechas por empresas de estos territorios europeos, 
con capitales de los bancos que son usureros también con ustedes, necesitamos articularnos 
sabiendo desde dónde lo hacemos, necesitamos romper las fronteras porque el sistema nos 
oprime sin fronteras. 
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